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Las investigaciones destinadas a co­
nocer lns -causas del hipotiroidisn~o y 

otr.as defi,dencias co1no deternünantes 
d·el boda, cr·etinismo, anormal desarro-· 
!lo de la arquitectura ósea y otras ano­
malías e.n el hom.bl'c, se viene11 desa­

rrollando en forma creciente en el 
mundo ent21'o, con mi ras ·a obtener una 
solución a tal·es 1nales mediante la apli­
cación de aclecuados tratami·e.ntos. 

Las encuestas efectuadas en escala 
nacional por e1 Dr. Rodrigo Fiefro Be­
nitez y c.olaboradores1 , pusi.c:ron en evi­
dencia que las provincias ündinas del 
}c::::cuador con n1ayor incid2ncia de bocio 

endémico abarcan desde el Carchi por 
el norte hasta Chimhorazo por el sur. 
De entre las provincias más af.2ctadas 
scle.cdonaron 8 pueblos donde r.ealiza­
ron un invm1i:ario de la población total 
conc·cntrada: Salinns, 1211 lmba·bura; 
'f'ocachi, La Esperanza, Cun1bayá y Pi­
sicuHá en Pichincha; Guanga}e en Co­
topaxi; Penipe ·en Chimhorazo y Sali­
nas en la Provincia de Bolívar. 

En el trabajo de los docto.res Israel, 
Fi<>rro y Gar~és, "Desarrollo del esque­
leto y de 1a dentadura ·en las áreas del 

bocio endémico y cr·etinismo del Ecua­
dor"~~, se advierte c1aram·ente que los 
especialistas en h\ .n1atcria .r-e.claman 
-cada vez más y más dntos recabados, 
no sólo en la ·edad adulta, s:no desde 
t•2.mpr-ana .edad, corno lo expresan en 

parte las siguientes pa1abJ·as: '<Reco­

nociendo los m·arca.dos -efectos de la in­
suficiencia iirüidea sobre el desarrollo 
físico, es de esperar un rr)traso en d 
desarrollo ·entr·e los niños que viven en 
regiones eon deGcie.ncin de iodina, don­
de el boeio y ·el cr,Qti nismo endémicos 
son prevakntes. ~~xiste escasa infor­
Inación sobre e.sh~ te:mu, a pesar de 
que b deficiencia cle iod:na •2S '21 n1a­
yor problema nutrkioncd del n1undon; 
en efecto, esta escasez de datos ha sido 
darmnente destacada por el D1.·. Ri­
chard :F'ollis, :al d::.cir: "son d:-2 d.r:s12ar 
más obszrvaciones anatómicas en <:Í.r·eas 
eon n1-aJnutrlción de iodina y bocw en­
démi_co". 

Gr·acias a la gentil invita.ción del Dr. 
Rodr-igo :fi'j·erro, nos fue dado efechJar 
·.en dos de las localidades mencionadas, 
La gsperanza y Tocachi, un ·estudi·O· an­
tropotrnétrico que formará parte d·e las 
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i.nvestig.adoncs que sobre "·el bocio, 
cretinism·o endémico y def·ectos nso­
ciados en la región andina del Ecua­
dor" se ·encuentra renlizando el Jnen­
cionado inv•estigador. El materjal hu­
rnano, suj.eto -de nuestro estudio, cs­
tuv·o pues selec.cionado de antemano. 

Tocachi y La Esperanza distantes po­
cos kilómetros una de otm, se hall-an 
l'espectivamete a 2.952 y 2.f\83 metros 
sobre d nivel del mar. Los análisis 
de suelo, sal y .agua -de1nuestran que 
allí las I uenles de i·od1na para plantas 
y animales son bajas. La alimentación 
d·c su;, moradon~s ·es a base de maíz, pa­
tata y ocasionahn·c.nte carne y produc­
tos gras·os. Se llegó a la conclusión 
de que hay Uina alta incidencia de hi­
potiroi.dism.o y ür.etinismo •endémieos 
que·, a peE·nr de no estar siempre aso­
ciados muestran una clara r·elación. 
Asimismo &2 ha obs·erva.do que de ma­
ne.ra general el cr,etinismo endémico 
involucra estatura pequeña, sorder.a, 
n1udismo, trastornos rnoto~es y defi­

ciencia m.ental ocn variadas com.binacio­
nes y severidad. 

Nuestras observaciones fueron €Iec­
luadas en ·el dispensario médico de ca­
da localidad y, en ciertos c-asos, en el 
1ugar .de habitación de los examinados. 
Se hizo uso de los mis·mos rnéLo dos, no­
·menclatura y terminología univ·ersal­
m.entc usados ,en antropometría. El nú­
m-ero de observa.dones en cada indi­
viduo, entre fisionómicas y soma.tmné­
tricas alcanzan casi el centenar. 

1\'lediante la comparación de obser­
vaciones fisionómicas y somatonlétri­
cas d·e indíge11as normalQs y defici-e1l­
t-cs de la zona m·encionacla, pcrscgul-

mas la finalidad ele establecer el gmdo 
de semejanza o diferencia 1norfológicH 
.entre ambas series indígenas. D,e lns 
investigaciones ·efectuadas por Antonio 
Santiana en 19539 en grupos de indios 
no1·males de esta y,egión se obtuvierou 
.conclusiones con significación raciaL 
Diez años después sus datos nos soJt 
útiles conw punto de c01nparación con 
las nuevas series, pat-ológicas, aunqtH' 
los r.esultados finales persiguen en est(~ 
estudio o.tro ob}etivo: la tipificación an·· 
tropornétrka de un grupo de anor,ma~ 
l-es. Las observaciones se e[ectua .. ro.tl 
011 un centenar de casos entN~ niños y 

adultos indígenas de ambos sexos y en 
los mestizos que previam·ent·e se ha-, 
bian sdeccionado. Mas sólo los indí-· 
@enas compr·endidos entre los 18-6fi 
años pudkron .ser obj'E~to de oom,par.a­
ción. Para la obtención de los l'esulta·· 
dos las seri-es de las dos localidades fue­
ron considerada0 cc·mo una unidad 1 

pues no se encontraron diferencias sig­

nifi.eativas. Los r·esultados quedan ex­
puestos en las tablas I y I'I, correspon·· 
dient·es a Jas series de sujetoS normales 
y deficientes dt:: ambos sexos, con la 
correspondiente -escala de variación y 

prom·edio. En los caracLeres rio xnétri­
.cos y fisionónü-cos se hi~o el cálculo de 
porcentajes, así como tamblén en algu­
nos rasgos arquitectónicos, con resul· 
tados significativos y sugerentes. 

ESTATURA 

Nuestr-o material de estudio, patoló­
gico, deberá figurar entre los de esta­
tura. muy pequeña, si nos atenemos n 

Ja clasificación de estaturas 1nás gene-
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l'alizada. En efecto, la estatura es muy 
baja, ta:nto en -el hombre como en la 
muj-er, 142 cm, 1.35 cm. respectivamen­
te, y comparados con los individuos 
normales de la misma región, cuya es­
lalura es mayor, 153 y 141 cm. hay una 
notabLe difer-encia. La escala de va­
riación registra casos de est-aturas ex­
tremadam,ente cortas, una mínima de 
124 cm. para el hombr-e y 104 pa·ra la 
mu}er, y una 1náxiJ.na ele 157 cm. para 

t.t·mbos sexos, que sobrepasa -el prom-e­
dio de los suj-etos normales. 

MEDIDAS CORPORALES ABSOLU­
TAS E IN[)lCES DEL CUERPO 

En J-o !'ef.erent.e a longitudes y diá­
mctr.os de anchura del cuerpo en el 
grupo que estudiamos todas las medi­
das SOJ.l menores a las de los normales 
de ambos sexos. Sólo en la longitud 
ele la pie1·na las muj-eres sobrepasan le­
vemente a las del grupo normal. 

SEGMENTO CABEZA- CUELLO 

El Segmento cubeza-cuello, que es 
corto tanto en la serie de deficientes 
como ·12n la de normales1 es menor en 
los dos s-exos de nuestra ser~e. 

Considerad·as las alturas auricula·r, 
supraesternal y acromial, se aprecia 
que son notahl·ernente menor.es que en 
los indíg•enas nonnal,es de ambos sexos. 
El hom-bre ofr-ece los promedios 130, 
115 y 177 -e''; la muj-er 123, 108 y 110 c., 
mientras los indígenas normal•es pre­
sen-tan 140, 123 y 124 c. en el sexo mas­
culino, 130, 114 y 115 e, en el sexo {e­
m·enino. 

LONGITUD RE•LATIVA DEL 
TRONCO 

La talla sentado es notorjam·entc me­
nor en -e-1 grupo masculino de defi­
cientes y moderadamente menor entre 
las ,mujeres. Los prirrn·eros tienen un 
promedio de 74 c. y las segundas 72 c. 
Los individvos normales 84 y 76 c. res­
pectiv-am·ent·e. 

El índice skélico, que estahle"e la 
relación entre la talla sentado y la es­
tatura, es levement·e menor que en los 
individuos de la serie normal, en am­
bos sexos. Los hombr-es de nuestra se­

rie cuyo índi,ce ·es 52, son m•esoskélicos 
según la cifra pr·om·edial, es decir sus 
pi·crnas son de mediana ~ongi.tud en re­
lación a la longitud del tronco, pero 
hay 1.m mayor porcentaj-e de casos ma­
crüskélicos, es decir de piernas largas; 
las m uj et~es con promedio de 52, son 
braquiskélicas, con piernas cortas; 
mi•entras ambos sex-os de las serLes nor­
males, 53 y 54 respectivamente, perte­
ne-een a las confürmaciones mesüské­
licas. 

ANCHURA R}]LATIVA DEL 
TRONCO 

Es sobre todo en el diámetro birtc?·o­
mia! don<1e el dimorfismo se hac·e más 
notorio entre omhas seri·es y en los dos 
sexos: la anchura es marcadamente 
1ncnor -en I.a serie en ·estudio, que pre­
sentan 28 y 26 c., r-espectivamente para 
el hmnbre y Ja 1nujer, en tan"Uo los in­
dividuos normales tienen los prome­
dios 36 y 33 c. El diámetro bicri.<ilín­
co es lev·em•ente tnenor en mujeres y 

C') NOTA: L<1 autoTa ha utilizado la abr.evia·lura c. pan·a centímetros y m . .parra milíme-tros. 
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varones, con promedio 26 c. par.1 am­
bos, y los de la serie normal 27 e para 
los dos sexos. 

. E] índice acromio-Cristcd de Mm·tin, 
que estoablooe la relación entre los diá­
m·etros bicristilíaco y acromial, es en­
tre todos los del <:uerpo el que ofrece 
la más amplia diferencia •entre las dos 
~series y ambos sexos, lo cual se debe 
a la d.ifcr·cncia notable entr·e la anchu­
ra de las caderas y de 1os hombros. 
Nuestra serie presenta los prom€dios 
de 96 y 1 05 .para el sexo masculino y 

femenino rcspcctiva.m•cnt·c. Los indivi­
duos normales 75 y 83. 

El índice de anchum relativa. de !os 
hombrosJ que entre los indígenas en es­
tudio es menor en ambos sexos, 19 y 

20 c. indica un desarrollo escapular 
me-nor que en los i·ndíg.enas normales, 
que presentan 24 y 23 c. para el hom· 
bre y la mujer respectivamoente . 

El índice de anchura reiativct de !as 
ca.deras es idéntico ·entr·e ambas serieH 
n1asculinas que tienen el prom·cdio 18) 
y levemente mayor entre las mujeres 
de la serie de deficientes, que ofr-ecen 
20 mientras las norma,les ti·enen el pro~ 
medio 19. 

La ciTcunjeTe·ncia del tóTax es menor 
que en los indígenas normales tanto 
en los hombres como en las mujeres. 
En la serie de anormales los hombres 
presentan 85 c. y las mujeres 79 c. En­
tre los norma1es, 90 y 84 c. r-espectiva­
m·ente. 

TABLA I 

CRETINOS DE LA ESPERANZA Y TOCACHI 

MEDIDAS E IN!DlCES ANTROPOMETRlCOS 

Varones: 34 casos 

RASGO 

MEDIDAS CORPORALES ABSOLUTAS 
1 ,----<Estatura 
2.-A1tura auri.oula:r 
3.---Altura ettprruooiernal 
4.---ALtura am·omiaJ 
S.-'ra.Ua se.rutado 
6.-Longhtu-d de-l miembro Ílliierior 
7.-----<Braza 
S.-Diámetro biac<romial 
9.-Diámeir-o bioristilíaoo 

1 0.-Ci•rcumli<:wencia del tÓ'!'a·x 
N.-Longi.tucl del miembr-o. sll(pedor 
12.-Longitud: del brazo 
13.-Longitu-d del antebrn.zo 
14.----J:....ongitud de la mano 
15.-Lo•nl!titu.d del muslo 
1&-~Longi,f.ud de la ¡piern·a 
17.~Longitud del pie 
18.-An.chura de-1 pie 

VARIAC!ON 

124-~57 c. 
114-H4 c. 
101-127 c. 
102-129 c. 
63-83 c. 
68-87 c. 

12~-166 {'. 
22-32 c. 
22·28 c. 
7~-96 c. 
5'J-70 c. 
21-28 
lD-24 c. 
15-19 c. 
37 .. 47 c. 

22-37 c. 
19 .. 25 c. 
8-11 c. 

MEDIA 

142.21 c. 
130.24 c. 

.114.7•3 .c. 
117.15 c. 
74.00 c. 
76.42 c. 

N4.97 e 
27.55 c. 
26.21 c. 
84.65 e, 

62.13 c. 
26.·20 .c. 
21.'32 c. 
16.81 'C. 

42.71 c. 
28.74 c. 
212.521 e, 

9.06 c. 
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RASGO 

INDICES DEL CUERPO 

A.-I>tlldice skélico 
B.-Anchura rdatiw1 de los homil:xros 

C.-.A.n.chw~ó\ ~-elativa de las cader&S 
D.-Acmmio--crig.tal de Ma•1•tín 
E.--TaUa-hr-aza 
li'.-Longilud l'·ebt:Lva, miremb11o supeünrr_· 
G.-Lon.girtud relarHva·, mietn~bl~o i.nf.erior 
H.~-·-Intermembral 

I.-Del pi~ 

MEDIDAS CEFAL!CAS ABSOLUTAS 

l.-Longitud de lra ca•bl.'za 
2,···· Anchura de la cabeza 
:1.-Altura de la crubeza 
4,-Dj.ámetro frornrtal minimo 
5.---,Diámetl~o bi['.igomático 
6.-Diám-etl'o ibig;o·nfaco 
7 .-Diámeh'O in;tel'D'rbi•taTio 
8.--,Alrtura. fisio.nómica de la caJra 
9.-Altura monfológica de la (."<.l.J>a 
10.~-ALiura naso-ink•Tlabial 
11.-AHura de I.a nariz 
12.-Anchura de t.a nariz 

INDICES CEFALICOS 

A.- --Cefálic-o horizontal 
B.~LongHud-aHura de la caibeza. 
C.~An.chtwa-a-ltura de !a cabeza 
D.--.F·t'On.t-o-p~rie-tal 

E.~Céf.alo-fudal 

F.----F•acial fi.g.ionómico 
G.--rFa.cia·l rt-otal 
H.-Facial \'lllpcrio:r 
I.-Fr.onto-c·1gomático 
J.-Fwnto-go·nÍaco 
K.-Gondo-d,_g10má1tico 
L.-Ol·,bito-.cigomátíco 

LL.-Nasal 

VA!t!ACION 

48-60 
16-23 
16-23 
74-124 
85-118 
311-53 
48-64 
70-90 
35-47 

168-2.{)2 m 

1:l5-160 m. 
120-15;) m 

l01-1M m. 
115-151 m. 

91-118 m. 
2r8-4i2 m 

151-205 m. 
97-128 m. 
62-97 
40-60 
31-46 

68-86 
65-81 
8:J~.1()4 

66-92 
76-100 
65-91 
n-wz 
46-78 
71-98 
79-1il0 
71-90 
19-.312 
60-110 

MEU!A 

52.08 
19.41 
18.49 
96.00 
98.27 
44.1,1 
54.09 
81.59 
:W.9{) 

188.52 m. 
150.58 m. 
136.3{) m. 
.110.61 111. 

137.11 m. 
106.76 m. 
33.50 m. 

172.97 m. 
112.94 m. 

'1'3.02 m. 
50~20 m 

40.41 m. 

82.25 
74.49 
93.·29 
75.77 
93.72 
81.82 
85.00 
55.02 
83.G8 
99.51 
80.26 
24.28 
83.59 
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MIEMBROS 
La braza es notorinm,ente m,enor en 

los hombr·es de la serie de deficientes, 
con su promedio de 145 .c., siendo en tlos 
normales 158 c. En las muj·eres tam­
bién es rne.nor, 132 c., pero la difer,en­
cia es leve con Jas not1naJcs que tienen 
134 c. 

En consecuencia el índice talla.- braza 
que es 98 y 100 para el hombr-e y la 
mujer_. r.espectivam,ente, es levemente 
mayor en nuestra serie y en ambos 
sexos, ya que en los individuos norma­
Les el promedio es 97 para el sexo mas­
culino y 99 pa·ra el femenino. 

La longitud de! miemb1·o supe1·io?" es 
moderadamente menor en hombr·es y 

mujeres de nuestro grupo que presen­
tan la cifra promedia! de 62 y 57 c., 
siendo en la serie c1e normales 66 y 

60 c. p<>ra el hombre y la mujer. 
El índice de longitud relativa del 

miembro superior, -resultado de la r·e­
lación entr•e la estatura y 1a 1cmgitud 
del mi-embro superior, con un prom·e­
dio masculino de 44 y 43 para la mu­
jer, indica que es en ambos sexos le­
v-emente mayor que el de los indlge­
nas normales que presentan 43 y 42 
r·e-spectivamente, y pone de manifies­
to, como an éstos, que deben ser con­
~iderados dentro de" grupo de bra­
quihraquion, con mi,embro superior 
corto. 

Jt;n los seg1ner¡,t-os brazo, anteb1·azo y 

nwno, cuyos pr'omediDs son 26, 22 y 
17 c. pa·ra el hombre, y 25, 19 y 16 c. 
para la mujer, no €Xist·c diferencia o 
ésta es rnuy leve en a1nbas series y 

sexos, s1endo las cifras de los indivi­
duos normales, 27, 22 y 18 c.; 25, 19 y 

16 c. para cada sexo. 

Respecto a la longitud. de! miembro 
inferior, con un promedio de 76 y 72 c. 
tanto en el hombre como en la 1nujer 

se advLerte un menor desarrollo que 
en los casos normales cuyas cifras pro­
mediales son 81 y 74 c. r.espectivcl.fll·en­

tc. ·En el índice de longitud. rdaiiva 
dd miembro infe·rim·, nuestras series, 
que presentan una m·edia aritmética 
de 54 y 53 c. para el sexo masculino y 
Ccmenino respeotivamen.t·e., aventajan 
l·ev~e1n.ente a las normales, que tienen 
un promedio de 53 y 52. 

En el hombre de nuestra ser,e el 
muslo con un promedio de 43 c. y la 
pierna con 29 c. son l·evemente más 
cortos que en el hombre normal qu0 

presenta 47 y 30 c.; en la mujer el 
muslo, 40 c., es notoriam.ente ;más cot·­
to y la pierna, 29 c., Jig.er·anlente más 
larga que en las mujeres normales CLlya 

cifra promedia) es· 44 y 27 c. para el 
.muslo y la pi·erna respectiv-am·e.nte. 

El índice inte1·membml no presenta 
difer-encia entre los hombres de ambos 
grupos que ofr.ecen una media aTitmé­
tica de 82, y es Ievem.ente m·enor entr-e 
las mujeres ~en estudio, cuyé\ cifra 
promedia) es 83 y en las indíg-enas nor­
males 81. 

La longitud y la anchura del P.ie es 
en ambos sexos Jig.eram·ente menor que 
en los individuos normales. Los prime­
ros tienen la cifro promedia! de 23 y 

9 c. para el ·hombw y 21 y 8 c. para la 
(muj-er. Entr.e los individuos normales 
l-as ci.fras son 24 y 10 c. en los hombres, 
y 22 y 9 c. par-a las mujeres. 
CABEZA 

Los caracteres arquitectónieos pre­
sentan basta,nte desarrol1o en compa­
ración a los indios normal~es. 
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·La longitud de la cabeza que es de 
189 rn. es mode1~adamente m·ayor en 
nuestra serie masculina en compara­
ción con los individuos normaJ·es, que 
tienen una media aritmética de 186 m. 
y no ofr.ece diEer.encin entre las mu­
j·ercs de las dos series que presentan 
182m. 

La anch-v .. Tct, de ~a cabeza no presenta 
diferencias Bn el sexo masculino de 
ambas s·eries con la cifra de 151 m . 
pero es .ligeramente mayor en la~:; mu·· 
jere-s de nuestra serie que pr.esentan 
148 m., siendo el promedio de ia sede' 
normal femenina de 146 m. 

La >'elación entre el diámetro tre.n~­
verso .máximo y el ánterü po3tcrior 
máximo se pone de manifi.esto en el 
índice cefálico hm·izontal: éste indica 
que en Jüs individuos cle ambos sexos 
de nuestra serie la anchura del cráneo 
es grande ·en relación con la longitud y 
son ligeram,ente más braquicéfalos que 
los indígenas normales. Los hombres 
y muJ.eres de nuestra sede presentan el 
promedio de 82; los hombl'es ~ muje­
l'BS normales 81 y 80 l'espectivamente. 

En la altu.Ta de la cabeza., nuestra 
seri-e con los promedios de 136 y 133 m. 
para el hombre y la muj•er respecti­
vam•ente, aventaja notoriamente en am­
bos sexos a las series norm·D:les, que 
ofr-ecen 127 y 123 m. 

El índi,ce vé?·t>co-longiltudinal, que 
para .el sexo masculino res 7 4 y para 
las m·ujeres 73, ·es notoriamente rn~s 

grnnd•e en a1mbos sexos de nue-stra se­

rie; indica que son marcadamente hip­
si-céfalos, mi,entr.as los norm-ales con 
promedi-o de 68 y 67 son hipsicéfalos, 

es decir, las oabezas vistas latrerahnen­
t·c atparecen altas, ya que la medida de 
.:.ütura es grande en relación con la lon­
gitud. 

El íncllce vértico-trans1Je'r~~al es tam­
bién mnrcadam•ente mayor en ambos 
sexos de.l grupo anormal qu2 pPesen­
tan la media aritméticn de 93 y 8~ 

para ·c-1 hombre y la mujer respecti­
van1en te. La n1·edida de altura es ele­
vada e on respecto a J.a anchura, es de­
cir son. marcadam·entc acrocéfa1os, sus 
cahczas son altas vistas desde la norma 
occipital'. En los indi.os de 1a serie nor~ 
mal hay -bastante equilibrio entre es­
tos dos diám,etros: son metriocéfalos, 
auniJ:ue la cifra pr.omedial que es 34 

para el hombr.e y la <mujer lt>S aproXL·· 

ma a los acrocéfalos. 
El cL.iámetTo fro-nto.I ntínimo ofrece' 

tanto en varones como en 1nujeres ci­
fras notori-am•ente .mayores que en J.os 
individuos norma},es, entre los prime­
ros las cifras promediales son 111 y 
108 m. para el sexo masculino y feme­
nino r-espectlvam.ente. Entr·e los nor­
mal-es 106 y 101 m. En e·l grupo estu­
diado por no.')otros 1a fr.entc es Inás 
ancha, 

El índice fronto-parietal, o sea la re­
lación ~entre la anchura de la cabeza y 

el diámetro frontal mínimo, pone d€ 
mani.fi,esto que lo-s de nuestra serie son 
eurimetopes, es d·ecir la frente es an­
cha e o n respecto a la anchura de la 
cabeza. La diferencia de las cifras pro­
m,edialcs, que son mayores en nuestro 
grupo, 76 para id hombr.e y 73 para la 
m:uj·er, es notoria en amhos sexos. Los 
individuos del grupo normal ofrecen 
70 y 69 corno cifra promedia!. 
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TABLA II 

CRETINOS DE LA ESPERANZA Y TOCACHI 

MEDiiDAS E INmCES ANTROPOMETRICOS 

Mujeres: 40 casos 

RASGO 

MEDIDAS COUJ'ORALES ABSOLUTAS 

l.-Estatura 
2.--... '\.}tura au.T,iou1ar 
3.-Alturn supmest-er1nd 

4.-AUu·n• arcrcrnial 
5,- -T,¡,:!lla sentado 
6.-L:J.ng.itud del mi,emhro iDJ>Cl'i01' 

7.-Bra:t.::J 

8.- -Diimrett'o búwromial 
D.-Diámetro bicr}sU.Haco 

HJ.-·Circuhlb·enci¡;¡ del 1/;Ól~ax 

11. -LongHud dd miemhT'o ,yup.cóor 
12.-Lo:n<gi-lud del b1oazo 
13.-Longitud del ¿¡n.tebray,o 

14.-- Lc•h,gitud dre la ma·no 
15.-Longüud dc1 musJ<0-
1-6.-Lon¡gJ.tud de Ja plreTXN:l: 

17.-LonrgltuJ d-el pie 
18.- -Anchura de-l pi-e 

INDiCES DEL CUERPO 

A.-ln.dicc eskélico 
B.-Anchura reJwtiva de l·os hornhr-o.s 
C.-Anchura l'ela.U·va de la·s cadCl'fl'B 

D.-Acromio-crdsta1 de 1\IIart:ún 
E.-Talla-braza 
F.---~Loo1gitud r·clativa, mi1embro supe-rior 
G.-Longitud Te1a,tiva, mí:embr-o infe·rhw 
H.-Intermembt•a1 
l.-Del pie 

VAitiAC!ON 

104-1'57 c. 

~J'l ~14·B {:, 
79-128 c. 

84-129 .e 
. i9-98 c. 

• 50-B·f; c. 

113-lei c. 

21-43 e 
21-31 c. 

70-95 c. 
47-70 c. 
19-30 c. 
16-2.5 c. 
14-2.2 c. 
3G?·-49 e 
21-43 c. 
17-25 c. 
7-10 c. 

47-67 
16-30 
17-24 

1:JJ-60 
85-11.1 
38-52 
48-7Q 
61-94 
3·5-46 

1\'lEDIA 

134.7fJ c. 
122.55 c. 
lOBA~ c. 

109.93 c. 
71.81 c . 

71.95 c . 
132.17 c. 

25.98 c. 
26.38 •C. 

78.63 c. 
57.VS c. 
;)4.60 c. 

1·9.4fl c. 
1.5.86 e 
40.50 c. 
29,03 c. 
20.55 c. 

8.28 c. 

52.41 
19.51 
20.3•1 

105.07 
99.77 
43.49 
53.42 
SH4 
40.52 
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RASGO 

MEDIDAS CE"'ALICAS ABSOLUTAS 

l.-Longitud de ln cabeza 
2 -AnJchura de la cabeza 
:l.--..:\.l•tm·n dC' la cabeza 

4.-Diáme-trü Íl'a.ntal mínimo 
~\.--Diámetro bi-cig,omáti.co 
6.-Djámetro ibigonía::o 
7.-Diámetro intJermhi·tm·io 
8.-Altur•a fi-sionómka de la cara 
~.--Ailtura mÜ'rfológica de 13. cara 

10.-A·ltmra naso-intcrlabial 
11.-Altuw de la nnrb; 
12.-Anc1nwa de la naxiz 

INDICES CléFAL!COS 

A.-GefáHco horiz<JJ:lrt..al 

B.-Longitud-altura de b oabeza 
C.--Anchura-altura de la cabeza 
D.-Fronto-paa:ieüll 
E.-Céfa1o~fa.cial 

F.----Facial físionómico 
G.-Foac:inl toü1l 
H.-F.aciarl fiUpe'l·ior 

I.~Fr{lnto---oigomático 

J .-FI'Onto-go.níaco 
K.-Gonio-cig-omático 
L.-orbito-cigonditico 

LL.-Nasa•l 

CARA 
La cara es ligerar.nen.ie más angosta 

en ambos s·exos del g-rupo en estudio, 

lo que se evidencia en la menor an­
chura del diáTnetTo bicigomático que 
pa·ra nuestra &eri-e ·es 137 y 129 m. res­
pectivament-e para el hombre y la mu­
Jer, mi·entras entre los indígenas nor·· 
males es 141 y 133m. La misma obser­
vación cahe hacer notar con respecto 
al dián~etro bigoníaco con la cifra pro­
medial de 107 y lOO m., siendo entre 
los normales 111 y 103 m. El d.iám:etro 

VARIACION M~mJA 

1711-199 m. 181.90 m. 
1o5-160 m. 148.05 m. 

11&-151 m. 133.30 rn. 
97-1215 m. 107.52 m. 

114-·M1 m. 139.15 m. 
8fi··114 m. 100.30 m. 
26-~8 m. 32.82 m, 

142-18'i m. 160.42 m. 
9,2-120 m. 105.20 m 
5.6-78 m. 66.35 rn. 
3;9-53 46.05 m. 
29-40 m 35.10 m. 

7•2·-89 81.65 
CS-81 7.2.87 
78-106 89.4B 
61-82 7•H5 
74-96 35.84 

72-93 81.15 
70-97 79.70 
4·2-60 49.73 
7·3-99 85,57 
Sl-110 91.54 
67-88 78.10 
19-29 35.79 
59-)02 82.28 

interorbüa'rio üene casi los n1ismos va­
lores para ambos grupos y sexos. Le­
vemente más pequeño en los defici,cn­
tes indígenas que ofl'ecen 33 m. para 
los do::.; ::;exos, siendo entr~ los norma­
les 34 m. para d hombr·e y 33 m. para 
la::; n~uje.res. 

El índ-ice céfalo-facial o sea lu rela­
ción entr,e ,eJ diámetl·o bicigomátieo _y 

la anchura d€ la cabeza, indica la mis­
ma anchura de la cara entre los hom­
hr·eB de ambas S'erics que tien2n 9'4, y 

notoriam.ente m·enor ·entre las mujere~. 

del grupo en estudio que Pl'CScJltan 86, 
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c.;orn paradas con las -de J.a sede normal 
con un promedio de 91. En todo caso 
se vbserva una c-onsider-abJ,e .anchura 
de la <.:.ara. 

La an-chura de la cara es grande en 
r·elación a la an·chura de la frente, a 
juzgar por el ín-dice jTonLo-cigomático .. 
83 y 86 para el hombr·e y J.a mu}er res­
pectivam-ente, apr-eciablem·enie lnayor 
al del grupo dG indígenas normales de 
ambos sex-os1 cuyo prom·edio es 75 y 

76 respectivamente. 
El í·ndice f,-onto-goníaco ·en los hom­

bres d·e nu·estra seri·e de de:fici-entes es 
l·evemente rn·enor, lOO comü c.ifra pro­
m·edl·o, y .en 1as mu}er.es notoriamente 
tnayor, con un prmnedio de 92, a las 
dd grupo normal que ofrecen 101 y 
99 pa.l'a el sexo mascu•lino y fem·enino 
respeCtivamente: indican como en és­
tos un diámetro mand\bular gr·an:c1e 
en relación al diámetro frontal. 

El Í1ldice gonio-cig01nático cuyo pro­
m·edio es 80, .expr.csa un promedio mo­
deradam·enLe Jnayor a lüs individuos 
nor1na•les del ·sexo masculino que pre­
sentan 76, mientras -en las muj·er.es de 
nuestr-o grupo ·es sólo levem·ent.c md­

yor al de .].as normales, ya que ·para las 
primeras la cifra promedio es 78 y pa­
ra las segun das 77. 

La diferencia de las cifras medias 
del índice órbita-cigomático .es J.eve: en 
los homb1'es de nuestro grupo el pro­
m·edio es el mi.smo, 24; en las mujeres 
J.igeramente mayor, pues el grupo de 
c1eficientes pl'esenta 21i y el de nol'ma­
les 25, eomo media aritmética. 

LC> alcnm rnm·jológica de la cara que 
es 113 y 105 m. ·en el hombre y la mu­
j-er respectivam·ente y la naso-interla-

óial con 73 y 66 m., presentan prome­
clLos .modera-dam,ente inferiores a los 
casos d-e indígenas normraJ·es de ambos 
sexos ya que para el primer rasgo los 
hombr-es tienen la media aritmética de 
116 m. y las mujeres liJf} m.; para el 
segundo 74 y 70 r.espectivamente. Porc 
Ja aLtura fisionó-mica de la. cara Cfo mar­
cada1nentc más baja en nuestro grupo 
de deficientes en a.m·bo-s sexos cuyo 
promedio es 173 y 160m., mientras on 
los normales es 186 para el hombre y 
172m. para la muj:er. 

El índice facial fisionórnico, que es­
tablec-e la relación entr-e el diámetro 
bicigomátioo y la altura fision6mica c1e 
la cara, es moderad.am-enle n1ás eleva­
do en ambos sexDs que En los indíge·· 
nas normales. Los hombr€s del grupo 
en estudio tienen 82 y las mujeres 81; 
la serie normal 79 y 78 para cada sexo. 

Según ·el índice facial total, que 6n 

los hom-bres de nuestra serie es mode­
radam,ent-e mayor que en los indíge­
nas normales, 85 y 82 respectivam€n­
·t.e, y en las mujer-es moderadamente 
menor 80 y 82, el sexo masculino es 
rn.esoprosopo o sea con cara de aitul'a 
y anchura m,edianas, mientras las mu­
jeres son -euriprosapos, es decir• su ca­
ra es ancha; en ellas pr·c.domina el diá­
mc!ro horizontal en relación al verti­
cal. En la serie de iondígenas normal€s 
amhus sexos son -euripro.sopos. Los de 
nuestra serie presentan la cara leve­
mente más alta. 

El índice facial supe?·im··, r·elación en­
tre la altura naso-interlabial y el diá­
nxetr-o 'bicigomáheo, es moderadamen­
te mayor, 55, en Jos hombres de la sec 
rie de deflcieni·G.I). que en la de norma-
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},es, 52, y levemente m.enor en las mu­
jeres, 50, "amparadas con las de la se­
rie normal que pres'f:'ntan una cifra 
media <le 52. En el grupo en estu<lio el 
sexo masculino es J,epteno o sea de ca­
ra HU·a, y el femenino meseno o sea de 
cara m·ediana. Mientras en la serie nor­
mal ambos sexos son m·esenos. 

Según la etUura de la nariz en nueR­
tra ser1e .el h01nbve tiene la nariz leve­
nlente más larga y la :mujer lever~1ente 
má'S corta que los de su nlismo sexo en 
la seTie <le indíg-en<>s normales. En la 
serie de deficientes los hombres ofr<?­
cen la media aritmética de 50 m. y la5 
mujeres 46 m. Entre los nm'males 49 y 
47 m. r-espectivamente. 

La anchunL de fa nariz es en el gru­
po de deficientes de ambos sexos li­
geramente más angosta que en Los nor· 
males, pues los hombres tienen 40 y 

42 m. en cada grupo respectivamente y 
las muj.eres &6 y 37 m., y el índice na­

sa[ pone de manifiesto que ambos sexos 
son similares al grupo de normaJces, que 
tamhién son m.esorrinos. Efectivamen­
te, el grupo en estudio ofrece los pro­
me·dios de 84 para el sexo masculino y 

82 par-a l-as mujeres; la serie normal 
presenta 81 y 78 respectivamente. 

Es pues evidente un marcado dimor­
fismo en ciertos rasgos entr-e los dos 
grupos, de normales y defi·dentes, :re­
Jacionac1os especialmente con algunos 
diámetros del cuerpo, Jos miembros y 

los diámetros craneanos. 

SUMARIO 

Est,e estudio persigue la finalidad de 
obtener J.a tipificación antropomftrica 

de un grupo de inclígsnas ano~males 
de J.as l-ocalidades de Tocac>hi y La Es­
peranza (Prov. de Piehincha) y su 
compara.ción con grupos nmmal-es de 
la rnisma región. 

Los rasgos fisionómicos no difieren 
mayormente ·entre J.as series compara­
das. Se observan algunas diferencias 
sin mayor significado. 

La estatura -es muy baja 1 tanto en 
el homb1·e como en la muj-er y compa­
rados con los indios normales de la 
mism·a. región hay una diferencia no­
tab'J.e. La misma diferencia notoria se 
observa ·en el segm-ento ca.bezawcue.Uo 
y en la longitud r-elativa del tronco, 
que es más pequeña para la serie en 
<>studio. Según el índioe skélico los 
hombr-es son mestrioskélioos y las mu­
jeres braquiskéhcas, mientras los indí­
g.enas normales de ambos sexos tienen 
una conformación m-etrioskélica. 

En lo q•ue respecta a "a anchura re­
lativa clel tronco, se advi·erte un pro­
medto marca.dameute por debajo de 
lr0s indios normales, en el diám.etro bia­
cromial. El ínc\ice acromio-cristal de 
M<>rtin es notablemente grande en 
c-omparación a los lndios no1mal.es) en 
ambos sexos, ,mientras el índice de an­
chura relativa de los hombros y la cir­
cunferenci-a del tórax es 1nenol'. 

El índice de longitud re.lativa del 
miembro superior indica que tienen 
br.azos ~ortos, es decir son br-aqui:bra­
quion, como los indios normales. 

En el índic-e de longitud relativa clel 
miembro inferior no S!::! observa casi 
diferencia entre los dos grupos normal 
y de .cretinos. 

Se observa lfl pres<mcia de pies más 
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oortos y más angostos que en los indí­
g-enas normal1es. 

La longitud de la cabeza tiene :sus 
m·edias 'aritméticas en amhos seX'os 'bas­
tante <!er-canas a los indígenas norma­
les, pero en la anchura y altura hay 
cifras :tnás elevadas entr·e los indios 
Cl'eünos. El índice cefálico horizontal 
indica que son braquicéfulos, como los 
indios normales

1 
y el índice vérticv­

longitudinal que son hipsicéfalos. Se­
gún el indiDe vértico-transversal nu.cs­
tro.s indios son acrocéfalos, mientras 
los nol:'males son rnetriocéfalos. La ca­
beza es pues marcadamente alta, se­
gún estos dos últimos índices. 

El índice céfalo-f.adal indica una 
considerable anchura de la cara; el 
fronto-cigümático evidencia que la an­
chUJoa de la cara es grande en relación 
con !-a frente, y el fronto-goníaco .de­
muestra también un diámetro mandi­
bular grande en r.elación al diámatro 
frontal. No se observa en ost'OS índi-ces 
una difer:encia n1ar.cada con los indios 
normales. Se adviel'tc una notoria di­
ferencia en -el índice gonio-cigo.máticD 1 

sobr·e todo "'n los varones, pues los in­
dios de nuestra serie ofr,eccn sus ci­
fras más elevadas que "os indios n or­
males.. La difQrencia es leve entr·e am­
bas se.ri.es en el índice órbita-cigomá­
tico. 

Las cifras de la altura fisionómica y 

morfológica de la cara son inferiore-s a 
Jas de los indios normales, n1ient1·as 
las de la altura naso-int<>rlaNal son 
muy próximas en ambas series. 

El índioe facial tota.J colOoCa al sexo 

masculino en <:1 grupo de mesoproso­
;pos y a las mujeres en el de euriproso­
pos, mientras los indios normales de 
am,bos sexos son eurLprosopos. 

Según el índice facial superior, los 
varones son l.cptenos y 1as mujeres me­
senas, nlientras ambos sexos de La se­
rie normal son m·es·enos. 

En nuestra serie el hombre tiene la 
nariz leve·mente más larga que los in­
dígenas de la serie normal y la mujer 
lev·<>mente más corta. La anchura de 
1a nariz es liger·amentc más :reducida 
que en los nonnalres. 

El índice nasal evidencia que ambos 
sexos son m·esorr~os, es decir simila­
res a los indios normales. 

Las diferencias más notables con 1os 
indígen.as normales se observan en los 
miembros y algunos índiees craneanos 
y faciales. Que·da por averiguar el ori­
gen de ta.I.es vari-acíones. 
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